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			Cuando el destino nos encuentre
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			CUANDO EL DESTINO NOS ENCUENTRE


			Pat Casalà


			CUANDO NUESTRO CORAZÓN ESTÁ ROTO BUSCAMOS FORMAS DE RECOMPONERLO O NO HALLAREMOS EL RUMBO DE REGRESO A LA FELICIDAD PERDIDA. QUIZÁS A VECES EL DESTINO SOLO ES CAPRICHOSO, PERO SIEMPRE ACABA ENCONTRÁNDONOS.


			Dos historias, dos siglos diferentes, dos parejas, dos Filipinas separadas por muchos años y una historia con nexos difíciles de entender. 


			Geni y Eugenia se sueñan desde niñas, pero las separa más de un siglo. Sus vidas convergen cuando ambas terminan en Filipinas en dos épocas distintas, una a finales del siglo XIX y la otra en la actualidad. Dan y Daniel también llevan toda su existencia contándose su historia en sus mentes mientras duermen, y también acaban en el mismo país. Cuando Geni se tropieza con Dan, Eugenia se topa con Daniel. A través de sus voces conocemos su devenir en dos Filipinas muy distintas. Descubrimos la revolución de los tagalos en busca de libertad entre 1896 y 1898, cómo ha cambiado el país través de los años, cómo un lugar puede unir dos corazones y cómo a veces el destino te encuentra dónde menos te lo esperas.


			ACERCA DE LA AUTORA


			Pat Casalà nace a principios de los setenta en Barcelona, y crece con miles de historias deambulando por su cabeza inquieta, siempre rodeada de libros, con ansias incansables de perderse en las lecturas, siempre imaginando mundos paralelos. Pero estudia empresariales, empieza a trabajar con los números, a expandir sus horizontes laborales hasta acabar dirigiendo un grupo de siete empresas… Aunque nunca deja de leer ni de imaginar. Quizá por eso un día se sienta delante de la pantalla de un ordenador, con una página del Word abierta, y empieza a teclear. Desde entonces escribe novelas, permite que su imaginación la lleve a lugares insospechados y que sus dedos describan a los personajes que conviven en su mente hiperactiva.















			Esta novela se la dedico a mi familia.
Por muchos más viajes juntos,
por los fantásticos veranos a vuestro lado,
por compartirlo todo conmigo.


			









PRIMERA PARTE


			Destinos rotos


			









Mi corazón es como una gran bolsa vacía,
una bolsa sólida, en la que se podría meter todo un bazar
y, sin embargo, no hay nada dentro.


			Quisiera que alguien me esperara en algún lugar,
ANNA GAVALDA


			Y entonces, así, sin más, mi corazón se rompió.
Se me desencajó el gesto, me abandonó la compostura
y lo abracé con todas mis fuerzas,
sin que me importara ya que sintiera el temblor de mi cuerpo
sollozante porque la pena me había anegado.


			Yo antes de ti,
JOJO MOYES


			









Capítulo 1


			Eugenia


			Bilbao, 1 de octubre de 1881


			La alcoba me parece demasiado llena de personas. Necesito estar sola, encontrar la paz requerida para enfrentarme a la situación, despojarme del dolor, de la ansiedad, de la angustia, y caminar hacia mi destino con la capacidad de aislarme de la realidad, de aparcar mis sentimientos en algún lugar apartado para no llagar todavía más mi alma.


			Madre se acerca para colocarme el velo. Blanco, puro, largo, sedoso… No puedo aguantar su mirada a través del espejo, las lágrimas que caen impunes por sus mejillas para mostrar la tristeza insondable de sus preciosas pupilas azuladas, tan iguales a las mías.


			—Prefiero vivir en la miseria —insiste como lleva semanas haciéndolo—. Todavía estás a tiempo de detener esta locura, hija mía.


			—Voy a hacerlo, madre. —Le dedico una mirada decidida—. Diego cumplirá sus amenazas si me echo atrás.


			—Pero… —Se le quiebra la voz.


			Mi hermana corre a abrazarla cuando las lágrimas se convierten en un torrente incesante. La estrecha susurrándole palabras tiernas al oído.


			—Dejadme sola unos minutos —solicito mirando a mi hermana—. Llévate a madre.


			—Eres una mujer valiente, Eugenia. —Ella me dirige una triste sonrisa—. Me tendrás para siempre a tu lado.


			—Lo sé. —Asiento tragándome mis lágrimas—. Sácala de aquí.


			Escucho la puerta cerrarse tras ellas y dejo salir la rabia, el dolor, la impotencia. Pateo el suelo, aprieto los puños contra la tela del vestido blanco e impoluto y me desgarro una vez más mientras busco la fuerza para continuar adelante. Me toco la gargantilla de perlas con un enorme diamante en forma de lágrima que me aprisiona el cuello. Siento cómo el vestido me ahoga, cómo mi cuerpo está a punto de desfallecer al pensar en la noche. Pero no me puedo venir abajo ahora. No voy a dejar a mi hermana y a madre desprotegidas, vencidas, en la calle. Debo casarme con él.


			He pensado varias veces en acabar con mi vida antes de que Diego me profane. Prefiero la muerte a ser suya. Sin embargo, madre y Cristina dependen de mí, de que me case con un hombre despreciable, de que le entregue mi cuerpo y le permita desflorarme con la agresividad característica de Diego Urzúa, que me sacrifique. Si no lo hubiera conocido, si nunca se hubiera prendado de mí…


			Hasta hace nueve meses era una joven feliz, con una maravillosa vida por delante. A mis diecisiete años todavía estaba instruyéndome gracias a los tutores que mi padre contrataba para Cristina y para mí, esperando a mi príncipe azul con la ilusión de casarme algún día por amor. Sin embargo, ahora el espejo de cuerpo entero me devuelve una imagen demasiado dura para mirarla sin perder la dignidad.


			Observo mi vestido de blanco y siento cómo el traje me oprime y me quita el aire, la determinación, la capacidad de sonreír. No estoy preparada para dejarme pisotear por alguien que solo ha conseguido sus deseos a base de chantajes, asesinatos y extorsiones. Pero no me queda otra opción. Me permito un segundo de tristeza antes de ocultar el dolor en un lugar apartado de mi alma. Si quiero sobrevivir al futuro, debo convertirme en una persona fría y exenta de sentimientos.


			Unos golpes suaves en la puerta preceden la entrada de madre acompañada de don Iker, el padre de Diego, un hombre de complexión física muy parecida a la de su hijo y un carácter recio. Madre lo mira con mucho respeto antes de dar un paso atrás para permitirle que llegue hasta mí.


			—Es la hora —comenta mi futuro suegro doblando el brazo para ofrecérmelo.


			Asiento con un nudo en la garganta, me bajo el velo para ocultar los ojos húmedos y me obligo a dominarme para no estallar en un llanto ansioso mientras me cuelgo del brazo de don Iker y empiezo a andar siguiendo a mi madre.


			—Lléveme al altar.


			Cada paso hacia la iglesia es más doloroso. Siento como si las cadenas que en unos minutos me aprisionarán estuvieran cercándome los tobillos con grilletes. Al llegar a la entrada nos detenemos. Cuando las puertas se abren y empezamos a andar hacia el altar mis ojos repasan con angustia a Diego. Me dobla la edad, pero conserva un porte distinguido. Es guapo, moreno, con unos ojos marrones que solo muestran su oscuridad interior, un cuerpo vigoroso, un bigote a la moda y unos rasgos endurecidos por la negrura que anida en su corazón.


			Suena la marcha nupcial de Mendelssohn. Toda la gente congregada en la iglesia está de pie, mirándome. Suerte del velo porque oculta el terror que se niega a apartarse de mi expresión, como si por mucho empeño que ponga en apagar mis emociones fuera incapaz de encontrar la forma de hacerlo. Apenas escucho las palabras del cura al llegar frente a Diego. Siento sus manos frías en las mías y el asco ocupa cada resquicio de mi cuerpo. El asco y el pánico. No tengo demasiada idea de cómo será esta noche, pero imagino una agresión a mi cuerpo, a mi alma, a mi corazón. Madre apenas ha querido hablarme de mis obligaciones como esposa. Y no sé a qué atenerme.


			Mientras el cura pronuncia los votos matrimoniales siento frialdad, como si las cadenas ya me rodearan el cuerpo y no pudiera deshacerme de ellas. Pronuncio el sí quiero temblando, la voz casi no me sale entera, está atascada en las cuerdas vocales, llena de ansiedad, muerta en vida. El anillo se desliza por mi dedo acompañado por sus manos.


			Solo deseo darme la vuelta y salir corriendo, escapar, encontrar la forma de desaparecer porque ahora me doy cuenta del destino funesto que me espera. Esa sonrisa libidinosa de Diego, el brillo letal de sus ojos, la voz dura que enuncia el sí quiero. Aprieto los labios con fuerza para evitar los sollozos y me obligo a ponerle la sortija que me condenará para siempre a ser suya. Mis dedos tiemblan, es como si se negaran a cerrar este trato con el diablo, como si quisieran dilatarlo en el tiempo. Cuando el cura nos declara marido y mujer, y Diego me levanta el velo, las lágrimas dejan un reguero de dolor por mis mejillas pálidas. Los invitados las interpretan como la emoción de la novia, pero madre y Cristina son capaces de atravesar mi coraza y lloran conmigo al descubrir la devastación en mi mirada.


			—Estás preciosa —susurra Diego dándome la mano.


			—Gracias.


			No sé qué más decir porque si me dejara llevar por mi corazón le gritaría las verdades a la cara, lo vilipendiaría, lo degradaría con palabras malsonantes y me arrancaría los brillantes con los que ha cubierto mi cuerpo para devolvérselos. Pero me limito a tensar una sonrisa y decirle ese simple gracias. Por suerte los invitados se acercan a darnos la enhorabuena, evitando la necesidad de iniciar una conversación con Diego.


			Durante los minutos siguientes siento como si mi cuerpo no me perteneciera y alguien ajeno se ocupara de hacer los gestos automáticos para quedar bien con las personas que me rodean, como si estuviera bien. Sin embargo, no lo estoy. Me duele el alma, estoy aterrada y casi no me aguanto en pie. Diego se percata de mi estado, por eso me agarra por la cintura y aguanta mi cuerpo lleno de temblores. El tacto de su brazo me llena de ansiedad. Es un contacto cálido y doloroso. Un contacto que invade mi intimidad.


			Necesito salir de la iglesia, respirar, correr, desaparecer. Me cuesta mantener una sonrisa falsa, aparentar una felicidad que no siento, hacer el paripé. Por suerte tengo a Cristina y a madre a mi lado, apoyándome, aunque ellas están llenas de angustia y apenas logran contenerla.


			—Estoy deseando quitarte ese vestido —me susurra Diego al oído al salir de la iglesia, sin soltarme la cintura—. Llevo esperando este momento desde que te vi por primera vez.


			Su voz es un atentado contra mi serenidad. La siento invadir mi oído, apoderarse de mi interior y llenarlo con una angustiosa sensación de estar al borde del abismo. No contesto. Me limito a seguirlo al exterior, a caminar a su lado hacia su casa, donde sus padres han preparado un banquete para agasajar a los invitados sin reparar en gastos. Las horas siguientes solo son una larga y dolorosa agonía. Diego aprovecha cualquier instante para deslizar su mano por mi cuerpo, para tocarme los pechos con un roce distraído, para mirarme con una lascivia que me hace temer lo peor.


			—Voy a llevarme a la novia un momento. —Madre se acerca a mí al terminar la cena—. Necesita los últimos consejos maternos antes de la noche de bodas.


			Solo me lleva aparte cuando Diego asiente con una sonrisa conciliadora. Caminamos hacia el baño en silencio. Escucho su respiración acelerada, observo sus lágrimas calladas y rompo a llorar. Llevo demasiados días recomponiendo las piezas rotas de mi interior para conseguir fortalecerme lo suficiente para afrontar la situación. Y sé que en unas horas me llenaré de grietas demasiado profundas para remendarlas con facilidad.


			—Eugenia… —La voz apagada de madre empieza a brotar al encerrarnos en el baño—. Debo hablarte de esta noche.


			Aprieto los músculos para obligarme a no mostrar mi ansiedad.


			—¿Me va a hacer daño? —pregunto ocultando como puedo el miedo—. Madre, dígame la verdad. Escuché a las muchachas de su casa hablar de la agresividad de Diego.


			—Los deberes conyugales no son difíciles de cumplir. —Le tiembla la voz—. Permite que Diego se alivie contigo. Ponte la combinación que compramos, estírate en la cama, deja que él actúe e intenta pensar en otra cosa hasta que salga de ti. Con su mujer no se atreverá a ser fiero. Tranquila.


			—Le haré caso, madre. —Asiento tragando saliva para bajar el nudo que me oprime la tráquea—. Buscaré un tema en el que distraer la mente mientras se alivia.


			No acabo de estar segura de cuál es el tipo de «alivio» del que hablamos. La combinación para la noche de bodas es demasiado transparente, demasiado corta, demasiado liviana para sentirme a salvo. Pero madre no parece dispuesta a hablar más del tema porque ya ha abierto la puerta para caminar de vuelta al comedor. Antes de entrar me abraza con fuerza, estrechándome entre sus brazos. Le devuelvo el gesto sin deshacerme del terror que me invade sin piedad. Cuanto más se acerca la hora, más aterrada estoy.


			Cristina es tres años mayor que yo. Hace un par de días la interrogué acerca de lo que sucede entre los matrimonios en las alcobas por las noches, pero ella apenas tiene conocimiento de ese tema. O como mínimo es lo que me dijo. Al entrar en el salón la mirada de Diego me recorre sin pudor. Está de pie frente a la mesa, junto a sus padres, despidiéndose. Aprieto los labios y los puños al sentirme intimidada por esos ojos que no cesan en su intención de mostrar depravación.


			—¡Un brindis por la señora de Urzúa! —Levanta la copa pasándose la punta de la lengua por el labio superior—. ¡Mi mujer!


			Ese posesivo ha sonado demasiado intenso, como si reivindicara la necesidad de explicarme que mi vida ya no me pertenece. Obligo a mis labios a sonreír, aunque no logro deshacerme de la tensión. Inclino un poco la cabeza para mostrar aceptación, pero por dentro me rebelo contra la sensación de estar encadenada de por vida a alguien como Diego. Los minutos siguientes se llenan de despedidas. Mi marido exige su premio, su noche de bodas, mi entrega absoluta. Y no sé si estoy preparada para despojarme de la infancia entre sus brazos, de dejarle deshonrarme. Nuestra alcoba está en el primer piso, en un ala bastante apartada del comedor, alejada de los ruidos e insonorizada.


			—Ha llegado la hora de saborearte. —Diego me agarra por la cintura para llevarme hacia las escaleras—. Me he pasado el banquete contando los minutos para subir y tenerte para mí solo. No quiero compartirte ni un segundo más.


			Su tono de voz tiene un toque de perversión, como si me estuviera preparando para una agresión a mi serenidad. Eso es lo que siento al mirarlo y descubrir la expresión pervertida de su cara. Trago saliva, hincho los pulmones e intento no resollar. Pero la respiración se descontrola cuando su mano baja de mi cintura a las nalgas, apretándolas con demasiada fuerza.


			—Me haces daño —digo en tono muy bajo.


			—Tienes muy poco aguante. —Una vez llegamos al pasillo me empotra contra la pared, bloqueándome con su cuerpo—. Vamos a encontrar la manera de cambiar eso para que aprendas a satisfacerme. Ahora eres mi mujer.


			Siento sus labios invadiendo los míos y mi estómago se contrae. Su lengua irrumpe dentro de mi boca, se mueve, la recorre y busca la complicidad de la mía. Soy incapaz de corresponderle, varias arcadas me suben hacia la garganta y me cuesta demasiado impedir que se dé cuenta. Sus manos saquean mi cuerpo con una fiereza desmedida. Suben por los costados, llegan a los pechos y se separa un poco para amasarlos sin dejar de besarme.


			No puedo seguir con esto. Quiero detenerlo, necesito escapar de aquí, impedirle que siga tocándome, besándome, apretándome con su cuerpo. En el vientre noto algo duro apoyado contra él. Empiezo a resollar al ritmo de las primeras lágrimas. Su beso sube de exigencia. Con la lengua intenta convencer a la mía para seguir en ese baile asqueroso que solo me produce náuseas. Y no le permito conseguir sus deseos ni le doy lo que quiere. Respiro demasiado fuerte, mi estómago se agita, los músculos se tensionan convirtiendo mi interior en un polvorín a punto de explotar.


			Le coloco la manos sobre el pecho para apartarlo, con la necesidad imperiosa de encontrar una brizna de aire para mis pulmones, de quitar sus manos de mi piel, de dejar de sentir esa dureza sobre mi vientre. Pero Diego no cede. Levanta una mano para crispar sus dedos en mi nuca, intensificando los lametazos dentro de mi boca, exigiéndome mi entrega.


			Me hace daño. Sus dedos aprietan con tanta fuerza que gimo de dolor. Pensar en seguir adelante con este perverso juego me hace desear la muerte. Un llanto ansioso se apodera de mis ojos. Las lágrimas mojan cada pequeño espacio de mi cara y los sollozos se amortiguan dentro de su boca.


			Se escuchan unas voces acercándose. Diego se separa de mí con brusquedad, me agarra de la cintura y empieza a caminar para alejarse al máximo de aquí. Tiemblo. Cada pequeña fibra de mi cuerpo es presa de temblores descontrolados. Las lágrimas siguen manando de mis ojos y los espasmos de los sollozos se ocupan de incrementar la sensación de pánico y desazón.


			—Deja de gimotear —ordena clavándome los dedos en la cintura—. Eres mi esposa y vas a darme placer. Es tu obligación.


			Asiento buscando fuerzas para controlarme. Necesito evadirme a algún lugar donde esté a salvo, alejarme con la mente de esta realidad o empezaré a chillar, a patalear, a fundirme en la nada. Llegamos a la habitación. Una oleada de terror me sacude cuando cierra la puerta con llave, me conduce frente a la cama y se separa hacia atrás mirándome con esa expresión tórrida de antes. Parece un cazador ante su presa.


			—Desnúdate. —Sus ojos me repasan desde una corta distancia mientras se pasa la lengua por el labio superior—. Enséñame tu cuerpo.


			Esos gestos, la perversidad en su mirada, su posición… Es como si fuera a saltar sobre mí. No me muevo. Soy incapaz de hacerlo. El llanto me sacude con convulsiones y lágrimas. Me abrazo el cuerpo aterrorizada, sin ser capaz de resistirme a la sensación de que estoy a punto de perderme en un lugar inhóspito.


			—¡Te he dicho que te desnudes! —Su tono sube de intensidad. Se vuelve duro, casi mancilla mi piel al alcanzarme.


			Sin perder los temblores bajo los brazos para dirigirlos hacia los cierres de la espalda. Soy incapaz acallar los sollozos ansiosos que emiten mis cuerdas vocales. Llego al primer cierre y me cuesta muchísimo desabrocharlo. Se me escurre entre los dedos demasiado trémulos para acatar la tarea con serenidad. La impaciencia se revela en el rostro de mi marido. Suelta un resoplido, da dos pasos hacia mí, me agarra con fuerza de la cintura y me obliga a darme la vuelta.


			—Deja, ya lo hago yo. —Me habla pegado a la oreja, con un susurro cargado de una lascivia que me hiela la sangre.


			Mientras sus dedos se deshacen de los cierres me acaricia el cuello con la lengua produciéndome una sacudida de inquietud. En algunos momentos me clava los dientes en la piel, pellizcándola. Cuando eso sucede suelto un pequeño grito y doy un salto, estremeciéndome de dolor y miedo.


			—Eres mía —susurra bajando la boca hacia la espalda que ha quedado al descubierto tras desabotonar el vestido—. No puedes impedirme tocarte o hacer lo que quiera con tu cuerpo. Me pertenece.


			Esa última frase suena a amenaza y me produce un escalofrío por la maldad que esconde. Me quita el vestido sin ninguna suavidad, lo deja caer al suelo, me agarra y me pone cara a él.


			—Ahora termina de desudarte. —Da un paso atrás—. Me gusta mirar.


			Lo hago sin dejar de sentir cómo me hago pedazos. Deslizo las prendas por mi cuerpo angustiado, ante la expectante mirada de mi marido, un hombre que me paraliza de miedo, como si su mera esencia fuera capaz de destrozarme. Al quedarme completamente desnuda me abrazo el cuerpo intentando ocultar mis virtudes. Siento sus ojos lujuriosos invadir mi piel, desearla con una intensidad demasiado perversa.


			—Déjame verte. —Se acerca, me agarra los brazos y los desliza a los lados—. Eres perfecta, tal como esperaba.


			Me agarra del pelo, tira mi cabeza hacia atrás y arremete contra mi cuello mordisqueándolo mientras aprieta su cuerpo contra el mío. Los tirones son fuertes, me hace daño con los dientes y con la mano. Y siento esa cosa dura en mi vientre. Palpita como si fuera una amenaza para mi cuerpo. Baja los labios hasta uno de mis pechos y lo muerde con tanta fuerza que empiezo a gritar. Se separa con brusquedad, levanta el brazo derecho sobre la cabeza y lo baja asestándome una bofetada que me zarandea dejándome un pitido en el oído izquierdo.


			—No vuelvas a gritar —me espeta sin perder el brillo siniestro en sus ojos—. Eres mi mujer, me debes obediencia, y tu cuerpo está en el trato. Es mío. —Se acerca otra vez, me agarra los dos pechos con las manos y los estruja haciéndome llorar—. Puedo hacer lo que quiera con él. Y vas a satisfacer todos y cada uno de mis depravados deseos.


			Depravados deseos… Me trago los gritos, las lágrimas, el horror. Asisto en directo a cómo quiebra mi voluntad y se apodera de mucho más de lo que quiero ofrecerle.


			—Ahora desnúdame. —Me suelta retirándose un poco hacia atrás—. Lo has de hacer despacio, tocándome la piel y lamiéndola. Quiero sentirte en todas partes.


			Asiento reprimiendo un sollozo. A pesar de mis esfuerzos por controlar los espasmos nerviosos, mis manos van quitándole las prendas con demasiada ansiedad. Se me escapan algunos resuellos al sentir sus manos palpándome los pechos. Los amasan, los estrujan, los tocan con más agresividad de la normal, al son de sus gemidos. Cuando le despojo de la camisa veo su torso desnudo. Se le marcan los músculos fuertes y vigorosos. Son una clara advertencia a mis deseos de huir.


			—Pasea tu lengua por mi cuerpo. —Me suelta los pechos para colocar mis manos sobre su pectoral—. Bájala lentamente hasta quitarme el pantalón y los calzones.


			Al ver que no me muevo me agarra del pelo para acercarme la cara a su torso. El estómago se me contrae lanzando andanadas de ansiedad al resto de mis fibras nerviosas. Pero obedezco. Me da pánico no hacerlo. A medida que mi lengua y mis manos nerviosas palpan su piel descendiendo hacia la cinturilla del pantalón, sus gemidos invaden la habitación y sus dedos siguen en mi cabello, agarrándolo, estirándolo en algunos momentos.


			—¡De rodillas! ¡Desúdame de una vez!


			Lo despojo de sus últimos ropajes arrodillándome, acompañada de sus gestos furiosos. Y veo su miembro vigoroso, grande, empitonado. Emito un gemido angustiado al observarlo.


			—¡Póntelo en la boca! —La orden de Diego me aterra—. Chúpalo.


			Como ve mi indecisión utiliza la mano que tiene en mi pelo para estirarlo con fuerza y obligarme a obedecer esos instintos macabros. Me lo introduce en la boca, tan adentro que mi garganta se queja. Tirándome del pelo me obliga a moverme adelante y atrás al son de sus gemidos de placer. Las lágrimas me llenan la cara. De repente, me tira hacia atrás para dejarlo libre.


			—Levántate.


			Una vez estoy de pie me agarra por la cintura, me da la vuelta, me apoya en la cómoda y me arquea la espalda hacia delante, hasta que mi pecho queda estirado sobre la madera.


			—Y ahora, como te atrevas a gritar te parto el cuello. —Su tono de voz me agarrota el cuerpo disparando espasmos ansiosos.


			Un dolor palpitante me atraviesa cuando, ayudado de sus manos, me embiste, metiéndome su miembro en el cuerpo. Una de sus manos me agarra por el pelo otra vez, levantándome la cara y un poco el torso, lo suficiente para que su otra mano me toque los pechos. El dolor es lacerante. Sus movimientos de cadera son rudos, mi cuello se mueve demasiado, impulsado por los dedos crispados sobre mi pelo. Los pechos me arden. Y ese movimiento entre mis piernas es una dolorosa intrusión a mi serenidad. Sentir cómo su miembro invade mis entrañas sin delicadeza, cómo las perfora, cómo me llena la fibras nerviosas de padecimiento, me quiebra. Es como si acabara de romper mi alma en pedazos, de pisotearla, de llenarla de una negrura imposible de clarear.


			Ahogo los gritos entre sollozos. De repente empieza a gemir cada vez con mayor intensidad y sus sacudidas cambian. Siento como si algo se esparciera por mi interior. Rebaja la fuerza en el cabello y en los pechos y clava sus dientes en mi hombro; lo lacera, lo aprieta, deja una marca visible de sus dientes en él. Cuando deja de gemir sale de mí, me suelta y se va hacia la cama desnudo.


			—Eres más apetecible de lo que esperaba. —Se tumba en su sitio, se da la vuelta y cierra los ojos—. Mañana voy a enseñarte cómo darme más placer.


			Me deslizo hasta el suelo, me dejo caer, me desplomo. Apoyada en la cómoda me envuelvo el cuerpo con los brazos para apagar al máximo mis sollozos, las lágrimas, la sensación de estar devastada. Jamás voy a recuperar mi dignidad perdida esta noche.


			









Capítulo 2


			Geni


			Barcelona, 20 de julio de 2018


			Abro los ojos con una furiosa aceleración de la respiración, cubierta de sudor, con el corazón repiqueteando demasiado fuerte en el pecho. Las imágenes del sueño me zarandean, ahogándome. Es como si acabaran de invadir mi cuerpo, como si hubiera sentido yo la agresión, como si no acabara de creerme esa brutalidad.


			Eugenia lleva toda mi vida colándose en mis sueños, pero hasta ayer era de una forma plácida. La he visto crecer, he conocido su pasión por la pintura, su forma de interesarse por aprender mil disciplinas, su niñez y primera juventud feliz junto a sus padres y su hermana. ¿Y ahora esto? No lo entiendo. Siempre he creído que soñar la vida de Eugenia es una forma de mi mente de evadirse de la realidad. Me sentía feliz al vivir en sueños esa existencia tranquila en las afueras de Bilbao a finales del siglo XIX, su devenir tan alejado del mío. ¿Por qué mi mente ahora se empeña en estropear esa visión? ¿En mostrarme a una Eugenia desgarrada, muerta en vida, obligada a unirse a un hombre que a todas luces es un degenerado? ¿Qué ha sucedido con su padre? ¿Por qué ha aceptado a ese tal Diego? ¿Quién es? ¿Qué artimañas ha urdido para llevarla al altar?


			Hace años busqué información acerca de Eugenia Onrubia en la web, porque a veces los sueños son tan reales que me planteo la posibilidad de estar recordándola, como si hubiera algo sobrenatural en su historia y estuviera traspasando el velo del tiempo para narrarse. No suelo creer en lo profético ni en nada parecido, prefiero tener los pies sobre la tierra y aceptar lo inevitable. Sin embargo hay tanta nitidez en mis ensoñaciones, tanta claridad histórica, tanta continuidad… A pesar de mi falta de tiempo y recursos hice una búsqueda rápida por la red, sin encontrar nada significativo. Mi intención es investigarlo a fondo cuando esté lejos de aquí, buscar la manera de viajar a Bilbao alguna vez o quizá contratar a un detective para realizar la tarea in situ. Quiero asegurarme de que solo son sueños.


			Me giro y acerco las rodillas al pecho para deshacerme de la sensación de desasosiego producida por las imágenes. Tengo las emociones de Eugenia pegadas a mi piel, el miedo circula por mis entrañas y la humillación de su cuerpo es como si agarrotase el mío. Un sonido a mi lado me tensa.


			—Buenos días, Geni. —La mano de Jesús me acaricia los pechos sin ninguna delicadeza—. Quiero follarte ahora mismo. Por detrás.


			—No estoy de humor.


			Le cojo la muñeca para retirarle la mano, pero él ignora el gesto y utiliza el otro brazo para levantarme el camisón y empezar a tocarme con lascivia.


			—Me la suda tu humor. —Su tono no deja espacio a la réplica—. Voy a follarte tanto si quieres como si no. Te recomiendo que seas sumisa o usaré la fuerza. Tú decides.


			En menos de dos segundos tengo su polla en mi interior. Nunca usa preservativo, por eso me obliga a análisis de sangre una vez cada quince días, a tomar con regularidad la píldora y controla mis menstruaciones de manera un poco obsesiva. Sin salir de mí, coloca un dedo en el clítoris para estimularme mientras sus movimientos son fieros. Se clava en mi interior sin pedir permiso, como suele hacer. Normalmente intento ceder a sus pretensiones sin quejarme demasiado y disfrutar del movimiento de su dedo para sentir algo más que asco de mí misma cuando me penetra. Sin embargo, hoy estoy diferente, el sueño de Eugenia me ha dejado tocada y me repugna entregarle mi cuerpo al desgraciado de Jesús.


			Sus besos en el cuello me molestan. Siento la aversión escalar por mi cuerpo, propagarse, llenarme hasta la última fibra. No quiero seguir aquí con él. Necesito escapar de una vez de esta existencia gris y dolorosa. Quizá por eso mi mente me ha traído a una Eugenia devastada. Cuando termina, me levanto con rapidez y paso por la ducha para limpiarme cuanto antes, eliminar de mi cuerpo las huellas del cabrón de Jesús, deshacerme de las sensaciones del sueño, intentar reconducir la situación para no seguir asida a esa imagen de Eugenia y volver a la normalidad, donde disimulo con falsas sonrisas mi repulsa total a la vida que me ha tocado en suerte. Solo tengo veintidós años y un largo historial de situaciones límite a mis espaldas.


			Ojalá pudiera ser una joven normal. Ir a la universidad, enamorarme, tener la posibilidad de salir con mis amigos cada tarde sin pensar en la noche ni en la necesidad de seguir en un mundo donde la depravación es la moneda de cambio. Me envuelvo en una toalla al salir de la ducha. Si todo sale bien, en unas horas dejaré a Jesús atrás. Volveré a ser dueña de mi destino y buscaré la manera de arrinconar para siempre el miedo, la desolación y la rabia de estar condenada a obedecer los designios de un hijo de puta como él.


			Me miro al espejo empañado por el vaho. Al intuir la silueta de mi cara me imagino un nuevo inicio donde por fin consigo tener una vida normal. No pido más, solo normalidad, calma, disponer de libertad de elección… Aunque antes debo enfrentarme a demasiados obstáculos. Y, a pesar de mi apariencia combativa, sigo siendo esa niña asustada que llegó a Barcelona presa de la ansiedad y acabó aceptando una existencia llena de pesadumbre.


			El tiempo pasa, pero los recuerdos permanecen. Son como dagas que se empeñan en llagarme la piel en momentos como este. Tras cada castigo de Jesús solo consigo calmarme cuando sueño despierta con mi tocaya Eugenia. Su vida me parece increíble. Tenía un padre cariñoso que la escuchaba, la mimaba y la instruía. Era tan diferente a mi realidad… Nadie la había pegado nunca hasta el sueño de esta noche. Su vida era tan plácida… Por eso me ha afectado tanto este giro brutal de los acontecimientos. Ella siempre ha sido una joven llena de vitalidad y yo he vivido mi escasa felicidad a través de la suya. Ahora me tocará internarme en una oscuridad total.


			Me visto en el baño tras untarme el cuerpo con crema hidratante y rociarme con un poco de perfume. Elijo una ropa cómoda y fresca. Este verano las temperaturas en Barcelona son muy elevadas y hace un calor insoportable. Al salir de nuevo a la habitación me encuentro a Jesús toqueteando el móvil.


			—Geni, cámbiate de ropa. —Levanta un segundo la mirada de la pantalla—. Te he concertado un baile privado a las cinco para un ruso. Paga bien, así que sé cariñosa con él.


			—¿Un baile privado? —Mi corazón se acelera—. ¿Dónde?


			Miro el reloj. Son las tres de la tarde, solo me quedan dos horas de tranquilidad…


			—En su suite. Está en el Hotel Vela.


			—Paso. —Niego con la cabeza caminando hacia la puerta—. Ese tío querrá algo más que un baile privado.


			—¡No me jodas! —Se levanta de la cama con rapidez para interceptar mi avance y me agarra con fuerza por la muñeca—. Vas a ir a esa suite, vas a bailar de forma muy guarra y vas a dejar que ese tío te la meta si quiere. ¿Me has oído? Porque lo vas a hacer con una jodida sonrisa de oreja a oreja y le vas a gemir en la puta cara. ¡Y si te pide que se la comas, te metes la polla en la boca y lo haces correrse de gusto!


			No aprieta demasiado para no estropear el género. Pero su tono no admite réplica. Lo utiliza cuando quiere explicar con claridad a qué me expongo si lo desobedezco.


			—Hablamos de esto, ¿recuerdas? —Sé que intentar razonar con él no me va a servir de nada, Jesús acabará golpeándome tarde o temprano y castigándome por esta confrontación, pero soy incapaz de callarme—. Prometiste no volver a prostituirme. ¡No soy una puta!


			—Eres lo que yo quiero que seas. —Tira de mi brazo hasta situarme muy cerca—. Y esta tarde vas a hacer feliz a un ruso. ¿O quieres quedarte en casa y ver cómo te destrozo a hostias?


			Señala con la mirada el bate que tiene guardado al lado de la cama, como advertencia callada a mi posible desobediencia.


			—Voy a calentar algo para comer —digo saliendo al pasillo, sin ganas de seguir discutiendo en una pelea perdida de antemano.


			—Después de comer cámbiate. —Me detiene un segundo—. El ruso espera a una rubia explosiva muy sexy y facilona.


			Cuando me suelta salgo con rapidez y me apoyo un segundo en la pared antes de caminar hacia la cocina. El pasillo se me hace más largo de lo que es en realidad. La idea de volver a entregarme a otro hombre por dinero me repugna. Y más cuando recuerdo quien se va a quedar el pago. Yo soy stripper, no puta. Vender mi cuerpo para que el desgraciado de Jesús se llene los bolsillos es depravado, asqueroso, algo con lo que no quiero lidiar nunca más. Por eso he preparado el plan y voy a tirarlo adelante arriesgándome al máximo. Si me descubre, acabaré en una sala de operaciones o en el fondo del mar. Pero si logro escapar por fin seré libre.


			Una vez en la cocina abro la nevera para decidir qué comemos hoy. Hay un montón de tuppers preparados por nuestra asistenta personal, una polaca muy simpática que viene a limpiar y a cocinar tres veces a la semana mientras estamos en el club. Elijo un pollo al limón que le sale como los ángeles, un poco de arroz de acompañamiento y un trozo de tarta de queso de postre. Si he de hacerlo con el ruso, será después de un banquete en condiciones. Una de las pocas ventajas de vivir con Jesús es su obsesión por tener la nevera siempre llena y su predisposición a pagarle a alguien para que cumpla esas exigencias.


			Pongo la mesa con unos individuales mientras la comida se calienta en el microondas. No quiero pensar en el ruso, ni en mi noche sobre el escenario del club de striptease ni en el después. Solo me interesa soñar en un mañana mejor, en conseguirlo gracias a la planificación, a la ayuda de Esmeralda, a mi decisión de intentar cambiar las cosas en vez de resignarme.


			Se acabó autocompadecerme, obedecer órdenes y ser un objeto comercial en manos de un proxeneta. Porque esa es la definición exacta de Jesús. Me vende como si fuera de su propiedad, me obliga a doblegarme ante sus inmundas transacciones comerciales a base de golpes y castigos y no se conforma solo con eso. También me usa, convirtiéndome en su pareja, prohibiéndome ver a otras personas que no sean sus clientes, decidiendo cuándo mi cuerpo debe ser profanado.


			Una hora y media después me bajo del coche de Jesús frente al hotel Vela, una impresionante obra arquitectónica frente al mar. Voy vestida con unos shorts negros cortitos, un top ajustado, unas sandalias negras de altísimos tacones y un jersey de algodón largo y sedoso. Completo mi atuendo con un bolso de marca para disimular en recepción. Solo deseo darme la vuelta, regresar a casa, recoger mis cosas y largarme lejos de aquí ahora mismo. Pero Jesús sigue en el coche, controlándome, y si me escapara antes de tiempo y sin planificación acabaría encontrándome en cuestión de minutos. Apenas me quedan unas horas para ser libre, debo aguantar un poquito más.


			En el ascensor siento el desgarro de mi corazón otra vez al pensar en venderme, en meterme en la cama de un desconocido para arañarle una parte de su fortuna. Ya son demasiadas roturas en mi corta vida y no aguantaré otra más sin hundirme en la negrura. La suite es enorme, decorada con vanguardismo, líneas rectas y colores claros. Por suerte el ruso es un hombre apuesto. Alto, rubio, ojos azules, musculado… Si puedo elegir, prefiero este tipo de tíos, como mínimo no incrementan mi asco natural. Aunque preferiría no lidiar con ninguno ajeno a mi elección.


			Me da la bienvenida sentado en un sofá en la zona del salón. Tiene los brazos extendidos a ambos lados y una de esas muecas lascivas que tanto me agrian la bilis. Sus guardaespaldas nos han dejado solos, pero los siento cerca. Tras los saludos iniciales, me quito el jersey, le pido una música concreta para que la ponga en el hilo musical y empiezo a bailar. No me gusta tocarme ni hacerlo de forma provocativa frente a un tío que saliva demasiado y cuyos ojos parecen la viva estampa de la lujuria, pero adoro bailar. Mientras danzo consigo evadirme de la realidad, alejarme a un lugar donde mi vida es sosegada y no un montón de mierda. Mis sensuales movimientos están estudiados al milímetro para excitarlo. Llevo desde los dieciséis haciendo de stripper, lo tengo dominado. El tío se levanta cuando me quedo solo con el tanga, apaga la música y me toca los pechos con una mueca muy clara de sus intenciones.


			—Vamos a la habitación. —Señala una puerta—. Jesús me prometió un baile caliente, una mamada y un coño preparado para darme placer.


			Siento frío, repugnancia, náuseas. Jesús es un cabrón. Se merecería que le metiera una bala entre ceja y ceja. Tiene suerte de mi falta de valentía porque si pudiera, acabaría con su miserable vida sin pensarlo. Me ha vendido, no es nada casual, lo tenía todo planeado. Asiento con una sonrisa falsa. No tengo otro remedio, debo ceder otra vez. Pero esta será la última. No volveré a prostituirme en lo que me queda de vida. Voy a conseguir llevar mi plan hasta el final para tener la posibilidad de escapar a esta vida.


			La hora siguiente es como tantas otras veces. El tío quiere su mierda de mamada, luego me seduce con artes de buen amante y acabamos follando protegidos por un condón. Aséptico. Triste. Deplorable. Al salir de la suite, tras una ducha, tengo el dinero en el bolso y me siento sucia, como si no pudiera borrar nunca más estos actos que me destruyen sistemáticamente. Siempre intento dejar mis sentimientos fuera de la habitación. Lo intento con todas mis fuerzas. Y solo algunas veces lo consigo. La mayoría son como hoy, llenas de rechazo, con la repugnancia agarrotándome el estómago y la sensación de ser una persona impúdica, detestable, horrible. Porque, a pesar de ser hombres ricos, estoy desgastando mi alma con esos actos exentos de amor y sentimientos, solo empujados por la irrefrenable sed de codicia de un cabrón que me subyuga con miedo y dolor.


			Le mando un mensaje a Jesús para que venga a por mí. Debe estar esperando aquí cerca, vigilando la puerta para controlar su inversión.


			—Lo tenías todo pactado —le suelto al entrar en el coche unos minutos después—. Baile, mamada, polvo… ¿Qué será la próxima vez? ¿Un trío? —Niego con la cabeza conteniendo las lágrimas—. Debería molestarte que otro tío me toque.


			—No me seas rencorosa. —Sus inmundos labios me besan en el cuello—. ¡Has ganado dos mil pavos!


			Dirás que los he ganado para ti, pienso dándole el dinero. No lo quiero decir en voz alta, ahora ya no tengo a un ruso esperándome y podría usar la fuerza bruta en cualquier momento. A Jesús no le cuesta nada usar la violencia. Tiene muy mal carácter y no puedo cabrearlo hoy. Necesito tenerlo a buenas para llevar a cabo mi plan. Pone un poco de música mientras conduce en silencio. Agradezco la ausencia de palabras porque no tengo ganas de fingir que me importa lo que quiera decirme. Prefiero quedarme a solas con mis pensamientos, repasar de forma metódica los pasos para conseguir la libertad.


			Me lleva a uno de sus restaurantes favoritos. Es un hindú con la comida demasiado picante para mi gusto. Pero, una vez más, prefiero tragarme mis opiniones. Mientras encarga la cena intento sin éxito quitarme de la cabeza lo sucedido con el ruso. No me ha pegado, ni se ha ensañado conmigo ni me ha exigido demasiado. Encima, me ha seducido, tocándome para excitarme. Sin embargo, ha sido sexo pagado, me he vendido otra vez por culpa del capullo de Jesús. Lo odio. Si él supiera cuánto, me trataría diferente, está claro.


			Durante los treinta minutos siguientes lo escucho hablar de mil gilipolleces. Tiene la lengua muy suelta y solo con sonreír a ratos ya siente que le hago caso. Eso me proporciona momentos para refugiarme en mis pensamientos y conseguir un poco de serenidad. Mi mente se evade al sueño sobre Eugenia. Me siento muy cerca de ella, de su vida, de ese desgarro de entregar su cuerpo a un malnacido.


			Tras pagar la cuenta, Jesús me lleva al club. Me deja frente a la puerta del vestuario para ir al despacho, anunciándome que tiene trabajo. Tuerzo el gesto al escuchar esa frase porque imagino qué clase de trabajo tiene: catar el género antes de contratar a nuevas bailarinas. Cada día tiene un par de aspirantes y solo contrata a una cuando es realmente necesaria. Aunque imagino el destino de las demás. He deseado tantas veces que me substituya por alguna de ellas para como mínimo disponer del resto de mi día… Al entrar en el vestuario saludo a mis compañeras y me voy directa al baño, donde me espera Esmeralda.


			—¿Estás segura de lo de esta noche? —susurra disimulando por si alguien entra—. Si Jesús sospecha algo…


			—Prefiero morir en sus manos a seguir así. —Nos colocamos frente al espejo haciendo ver que estamos retocándonos el maquillaje—. No puedo más. Esta tarde me ha llevado al Vela para que me tirara a un ruso. ¡Hasta le había prometido una mamada!


			—¡Cabrón! —Pega un puñetazo disimulado sobre el mármol—. Te dejaré el sobre en el bolso en un rato. No me verán.


			—¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? —insisto por enésima vez—. Podrías salir de esta mierda también.


			—Soy stripper, no sé hacer otra cosa. —Me coge un segundo las manos mirándome con una de sus sonrisas más dulces—. Tengo cuarenta y cinco años, es tarde para mí. Además, no soy una de sus «chicas». —Enfatiza la última palabra—. A mí solo me quiere para bailar. Hay tíos que buscan ver a una madurita en la barra.


			—Lo sé. —Bajo la cabeza con los ojos húmedos—. Tu vida es más fácil…


			—Nena, no llores. —Me levanta la cara colocando su mano en mi barbilla—. Vas a salir de esta mierda, conseguirás librarte de él y vas a ser feliz.


			—¿Y si sospecha que me has ayudado? Te destrozará.


			—Por suerte no me has contado tus planes. —Sonríe—. Éramos amigas, pero este último año hemos dado la impresión de estar un muy distanciadas. Nuestras peleas han sido convincentes, no me relacionará con tu marcha.


			—Eso espero.


			Salgo del baño yo primera para evitar que nuestras compañeras puedan contarle a Jesús que me han visto con Esmeralda. Quiero protegerla porque pensar en la posibilidad de que la castigue en mi lugar me parte el alma. Me visto para mi primer número. Un traje de vaquera sexy para contonearme al ritmo de una canción country. A los clientes suele gustarles mucho.


			Una vez en el escenario me entrego al máximo porque, a pesar de ser un baile en el que acabo en tanga y con billetes repartidos por él, como si fuera una simple mercancía para excitar a los clientes, siempre pongo el alma al salir al escenario. Los nervios aumentan con el paso de las horas, cuando se acerca el momento de empezar la ejecución de mi plan. Bailo cuatro números más. Es viernes, el aforo está completo y solemos cerrar más tarde, danzar más, darles un espectáculo ampliado a esos bastardos que nos miran con lujuria, como si fuéramos objetos sin sentimientos. Encuentro a Jesús esperándome en la barra al terminar mi trabajo.


			—Hoy has estado increíble —dice besándome con el aliento apestando a alcohol y a mujeres—. Me has hecho ganar un montón de pasta.


			—¿Qué tal las chicas? —Levanto la ceja en un gesto desafiante.


			—No tengas celos, cariño. No encontraré otra como tú.


			Ojalá lo hicieras… Tenso una sonrisa de camino al coche. Necesito estar muy cariñosa esta noche. Aunque mi interior es un manojo de nervios. Escucho el corazón palpitar en el oído con fiereza y necesito recurrir a todo mi control para evitar resollar. Si me descubre antes de tiempo, estoy muerta. La casa está cálida. El bochorno de Barcelona se hace notar sobre todo por las noches.


			—¿Una copa? —pregunto melosa mientras enciendo el aire acondicionado.


			—No voy a rechazar una proposición indecente. —Odio esa mueca lujuriosa que le tuerce los labios y le ilumina los ojos. Pero me limito a contestarle con un gesto sexy—. Prepárame uno de tus gin-tonics mágicos.


			¡Lo tengo! Le dedico una mirada sensual para ponerlo cachondo.


			—¿Me dejas ponerme cómoda antes? —Me paso la lengua por el labio superior.


			—Estás muy cariñosa esta noche, Geni. —Responde con excitación al gesto—. ¿Estás escondiéndome algo?


			—¿Por qué debería tener intenciones ocultas? —Intento rebajar como puedo el acelerado latido de mi corazón—. Si no quieres, lo dejamos para otro día…


			—Ponte cómoda, vístete con alguno de tus trajes de striptease. —Se pasa la lengua por el labio superior y usa un tono conciliador—. Sorpréndeme.


			Lo haré y no te imaginas cómo… Le dedico una sonrisa sincera. Está donde yo quería y no voy a desperdiciar el momento. Una vez en el dormitorio abro el bolso para revisar el sobre de Esmeralda. Un pasaporte y un DNI falsos a nombre de Eugenia Riera y el potente sedante de acción rápida en polvo.


			Me visto con unos ligueros y ropa interior sexy, me cubro con una bata sedosa y guardo el sedante en el sujetador. Esmeralda ha tardado mucho en conseguir esas cuatro cosas. Jesús suele vigilar de cerca a las chicas y conmigo tiene una obsesión por no dejarme nunca a solas. Por suerte, mi amiga conserva muchos contactos de cuando trabajaba en otro club y tras decidir mi plan hace casi un año y medio ha conseguido lo necesario. Pero debía esperar al momento justo.


			Vuelvo a guardar el sobre y regreso al salón. Jesús está en el sofá solo vestido con los vaqueros. Es un tipo guapo, adicto al gimnasio, musculado, que se cuida el cuerpo. Si no fuera por su forma de tratarme podría haber salido bien, haberme enamorado de él, tener una relación sana, disfrutar del sexo, de nuestra intimidad. Los condicionales de lo que podría haber sido mi vida si él no fuera un capullo llenarían varios folios. Pero la verdad es tan diferente…


			—Geni, estás poniéndome cachondo. —Pasea los ojos libidinosos por mi cuerpo cuando entro de nuevo en el salón, tocándose el paquete y pasándose otra vez la punta de la lengua por los labios—. Quiero follarte duro esta noche y hacerte gemir de placer.


			Preparo el combinado escuchando guarradas que me agrian la bilis. Necesito que siga distraído con mi cuerpo, por eso me muevo con una estudiada coreografía que aumenta con rapidez su temperatura corporal. Aprovecho su despiste para coger el sedante y vaciarlo en la bebida. Lo mezclo con cuidado, como si estuviera agitando la ginebra y la tónica, y me giro dirigiéndole una mirada tórrida.


			—Vamos a ir despacio. —Me siento a horcajadas sobre él y le ofrezco la copa de balón—. Me apetece saborearte, escucharte gemir, saber que eres mío.


			Lo beso. Seducirle es una parte importante del plan. Jesús suele beber más cuando está cachondo y quiero que se termine el gin-tonic cuanto antes para no tener que aguantar sus asquerosas manos sobre mi piel más de lo necesario.


			—Soy todo tuyo. —Se desabrocha el cinturón—. Hazme una de tus mamadas cachondas. Mi polla espera tus labios, los adora.


			Me pongo de rodillas en el suelo desnudándole mientras él le da cuatro tragos largos a la bebida. Apenas escucho sus palabras llenas de lascivia. Me trago la repulsión, inspiro y me entrego a la tarea por última vez en mi vida. Se corre dentro de mi boca, gimiendo con una fuerza colosal. Y yo casi vomito con ese sabor asqueroso llenándome la garganta. Quiero dejar esta vida, necesito que el sedante haga efecto, dejar de sentirme a punto de romperme en mil pedazos cada segundo de mi mísera existencia con él. Jesús solo me ha traído dolor y se ha ocupado de convertirme en alguien detestable.


			—Ahora quítate la ropa con la música. —Bosteza entrecerrando los ojos—. Baila para mí mientras te tocas y me provocas. Enséñame ese coño calentito.


			Me levanto despacio, tocándole los muslos para disimular la mueca que me crispa la cara. Él toquetea la pantalla del móvil bostezando de nuevo. Sus movimientos son lentos y pausados, como si le costara mantenerse despierto. Cuando las primeras notas llenan el salón, empiezo a bailar, observándolo, esperando el momento para poner en marcha la segunda fase del plan.


			En unos minutos acaba sucumbiendo al sueño. El suyo normalmente es poco profundo y se percata de cualquier movimiento a su alrededor. Duerme con una pistola bajo la almohada. La única forma de escapar es sedarlo. Compruebo su estado inconsciente y me emociono dando un salto eufórico al culminar el primer paso. El segundo es quitarle la llave que cuelga de su cuello para abrir la caja fuerte de su despacho. Una parte primordial del plan fue conocer la contraseña. Durante meses esperé mi oportunidad y la aproveché cuando un día se dejó la puerta semiabierta y pude atisbar por ella.


			Ahora es mi momento de resarcirme de sus robos continuados, de sus abusos, de su forma de tratarme. Necesito dinero para empezar una nueva vida lejos de él y no voy a desperdiciar la situación para coger lo que en realidad es mío. No tardo demasiado en abrir la caja. Hay más de quinientos mil euros en efectivo en su interior. Jesús recauda mucho dinero negro y lo reparte entre casa y la oficina para evitar robos. Pero también consigo un seguro para el futuro: su libreta con las anotaciones de las entradas y salidas, de las chicas que prostituye, de dónde las tiene, de cada acto vil y despiadado de ese cabrón. Con el móvil fotografío las páginas de la otra libreta para tener las claves de acceso a todas sus cuentas bancarias, tanto las legales como las de los paraísos fiscales. Cuando las tengo, abro una dirección de mail nueva y las cuelgo en el drive para no perderlas nunca.


			Creo otro correo nuevo para adjuntar la documentación relativa a los delitos de Jesús al listado de prensa que he ido recopilando a lo largo de este año y a la fiscalía. Culmino la tarea programando el e-mail bomba para que se envíen las pruebas mañana por la tarde, cuando yo esté a bordo de un avión rumbo a mi destino y Jesús despierte de su sedación. Sonrío al pensar en mis actos, en el futuro, en mi capacidad para asestarle un golpe del que tardará en recuperarse. Ahora solo me queda resetear el iPhone que me regaló para evitar que siga el rastro. Tras hacerlo, lleno una maleta pequeña de ruedas con el dinero y me voy a la habitación para vestirme con unos vaqueros, una camiseta y unas deportivas.


			—Adiós, capullo. —Le dejo el móvil que me regaló sobre su vientre, sin tapar su desnudez, y abandono esta casa para siempre.


			Salgo a la noche con un subidón de adrenalina circulando por mi cuerpo. ¡Lo he hecho! ¡Le he robado el dinero y su libreta! ¡Lo he pringado! ¡Y me he largado! ¡Por fin voy a ser libre! Ahora necesito conservar la sangre fría. Si el sedante funciona, Jesús no se despertará hasta mañana por la tarde, cuando yo ya esté en un avión y explote la bomba mediática. Pero antes tengo montones de cosas por hacer. Busco con la mirada la parada del autobús asiendo con fuerza la bolsa con el dinero. Mañana empieza el resto de mi vida.


			









Capítulo 3


			Daniel


			Luzón Central (Filipinas), 1 de octubre de 1881


			Observo la escena con el corazón a punto de salirse de mi pecho. Los gritos apenas consiguen traspasar mis oídos y el alboroto a mi alrededor está suspendido en un lugar lejano e inalcanzable donde mi vida acaba de desmoronarse sin posibilidad de redención. Mis ojos se pierden un segundo en Clara y, de repente, retrocedo en el tiempo, a tres años atrás, al momento en el que comprendí la profunda responsabilidad acaecida en mi persona y el significado de aceptarla. Vuelvo a irrumpir en ese Daniel, como si mi mente pudiera dar marcha atrás para devolverme a ese instante en el que mi vida cambió de forma irremediable, como si quisiera recordarme la nueva rotura con el pasado, la necesidad de encontrar un rumbo diferente, de la encrucijada que se abre ahora ante mí…


			…El calor era sofocante. Me sequé el sudor de la frente con la manga de la camisa mientras esperaba con una impaciencia incómoda los acontecimientos. Pensar en Clara pariendo a nuestro pequeño me angustiaba. No hacía buena cara al empezar a gritar de dolor, como si fuera a partirse en dos. Y Clara era una mujer fuerte. Caminé arriba y abajo frente a la puerta de la habitación mientras sus gritos de dolor atravesaban la madera, acompañados por las palabras de las parteras, unas mujeres de la plantación que habían acudido a mi llamada. Ese día el sol impactaba contra los campos con su fiereza y nos obligaba a cubrirnos la cabeza con un gorro de ala muy ancha para combatir su mordisco. Me lo quité, lo dejé en el suelo y usé la camisa gris para volver a deshacerme del sudor de la frente.


			Mi historia con Clara era difícil de resumir sin abrir grietas en mi interior. La protegí de la ira de un hombre lleno de rencor. Me casé con ella para evitar que la volviera a agredir, para dormir cada noche en su cama, para evitarle el sufrimiento. Pero no calibré la llegada de un hijo ni la obligación de mantenerme el resto de mi vida a su lado. El amor no tenía cabida en mi corazón. Con ella solo había cariño, amistad, necesidad de curar las heridas juntos. Era una buena esposa. Fiel, trabajadora, entregada… Sabía que me amaba y su amor me dolía porque no podía corresponderlo. Mi corazón estaba roto, imposibilitado para sentir más allá de un cariño profundo. Mi padre lo había llenado de agujeros y no sabía cómo taponarlos. Todavía no lo sé.


			Clara era la huérfana de un amigo de infancia de mi padre, el señor de las tierras donde vivía. Y también era su padrino desde sus tiempos en España. Por eso la chiquilla apareció en la plantación tras perder a sus padres. Era la ley de los padrinos, heredar a los ahijados en casos como este. Venía de Castilla, donde había vivido feliz hasta los diecisiete años. Era una joven guapísima, con largos cabellos negros que crecían salvajes, unos inmensos ojos oscuros como la noche y una figura pequeña, pero fuerte. Su llegada despertó la oscuridad en mi padre, lo llenó de lujuria, de deseo carnal, de uno de los peores pecados capitales. La quería para él. Ansiaba desposarla, hacerla suya, someterla para poseer su cuerpo.


			Cada día la joven se derrumbaba presa del temor al enfrentarse a cómo él la cercaba y la obligaba a besarlo, a tocarlo, a acercarse a él. Yo no sabía nada, a pesar de que el señor me requería cada noche para castigarme con saña antes de irse a la habitación de Clara. Nunca superó que pasarse años forzando a mi madre, una jornalera, terminara dándole un hijo ilegítimo, y por eso me pegaba, para superar la rabia de haberme engendrado.


			Durante dos meses hostigó a Clara sin desflorarla. Solo la obligaba a tocarlo impúdicamente, a darle placer con el tacto, a dejarse manosear por sus asquerosas manos. Cada noche le prometía que cuando se casaran sería suya y ella lloraba hasta el alba, deseosa de escapar a ese cruel destino. Mi padre preparó la boda con rapidez, sin invitar a nadie, solo hablando con el cura. Yo no sabía nada de lo que sucedía en la casa grande mientras dormía en mi habitación del barracón común, casi no veía a Clara ni tenía noticias de ella. Pero una noche, dos días antes de la boda, el señor cayó dormido en el salón después de pegarme e intentar quebrar otra vez mi voluntad. La cantidad de alcohol ingerida ese día lo tumbó. Entonces la vi entrar en el salón.


			—¿Está muerto? —Temblaba y tenía los ojos rojos de llorar.


			—Solo está borracho, señorita.


			—¿Se… se… despertará? —Abrió los ojos con miedo.


			—Hasta mañana no lo creo.


			Entonces el llanto irrumpió en ella. Era como una mezcla de dolor, miedo y alivio, como si de repente estallaran todos los sentimientos anidados en su interior.


			—Eres un hombre fuerte, Daniel —susurró entre sollozos—. Cada noche veo cómo te castiga, escucho el sonido del cinturón al encontrarse con tu piel y observo cómo te marchas sin derramar ni una lágrima. Querría ser como tú, aguantar sus vejaciones con entereza. Pero no puedo, no sobreviviré a lo que viene después de casarme con él.


			—¿Vejaciones? —No me atrevía a acercarme para abrazarla, era la protegida del señor, el decoro me impedía consolarla—. ¿Qué le ha hecho mi padre, señorita Clara? ¿Ha abusado de usted?


			—Todavía no. —Los labios le temblaban tanto que necesitó abrazarse con las dos manos para intentar detener el movimiento de su cuerpo y de su boca—. Después del casamiento.


			—¡Maldito bastardo!


			Deseé apalearlo, hacerle daño. Quizá si no me hubiera acobardado esa noche, nos habría ahorrado mucho sufrimiento, pero él era el señor y mi padre. No podía sesgarle la vida. Así que hice lo único que se me ocurrió.


			—Vamos a buscar a un cura. —La miré en busca de su aprobación—. Si se casa conmigo, no podrá tocarla nunca más. Juro que la protegeré con mi vida.


			—¿Lo harías? ¿Dejarías tu soltería para prometerme fidelidad ante Dios solo para salvarme de él?


			Asentí. Fue un acto impulsivo, una decisión repentina tomada en un momento tenso. La indignación habló por mí, junto a la necesidad de salvarla. Y ella me aceptó. Se había enamorado de mí al espiar cómo su tutor me maltrataba cada noche. Para ella era un ángel salvador. No le importó vivir lejos de la casa grande, entre la inmundicia, ni trabajar en los campos ni enfrentarse a la ira del señor al día siguiente. Yo juré protegerla y ella quería pasar el resto de su vida a mi lado. Eso era lo único importante para ella, tenerme en su lecho cada noche, sentir la ternura de mis besos, la caricia de mi cuerpo, la determinación de mi protección.


			La salvaguardé cada día cuando mi padre intentaba hacerla suya. Aprendí a rebelarme, a devolverle los golpes, a no amedrentarme por su presencia. Y descubrí algo de ese hombre maldito, algo que me dio la fuerza para no rendirme. Nunca cumpliría las amenazas de echarme a la calle porque mi dolor era su felicidad y no descansaría hasta volver a doblegarme.


			Otro grito desgarrado me partió el alma y dejé mis recuerdos atrás. Su sufrimiento era el mío. Tener un hijo era un reto imposible. No sabía si sería capaz de buscar la calidez necesaria en mi corazón para hacerle un hueco. Estaba tan malogrado que quizá se resistiera a abrirse, a llenar una de sus grietas con amor hacia ese bebé que de repente rompió a llorar en la habitación. Estaba aterrado.


			El llanto me acompañó durante los minutos siguientes, aumentando de forma considerable mi pánico. ¿Podría cuidar de él? ¿Darle el cariño de un padre cuando del mío solo había recibido crueldad? Y de repente el silencio me llenó de una nueva inquietud. Sin llantos, sin palabras, sin escuchar a la criatura. Sentí como si el mundo acabara de detenerse, como si la ansiedad consumiera mis posibilidades de volver a sonreír. Una de las parteras vino a buscarme y la miré con un nudo en el corazón, a la espera de sus palabras, con la necesidad absoluta de saber que mi criatura estaba bien.


			—Es un niño —dijo acompañándome a ver a mi esposa—. Está sano.


			—¿Clara? —pregunté casi sin voz, dejando escapar el aire con lentitud y tragando para deshacer ese nudo instalado en el cuerpo.


			—Es una mujer fuerte, no temas.


			Cuando lo vi apoyado en el pecho de su madre algo cambió en mi interior. Fue como si una oleada de un amor desconocido cosiera algunas de las gritas de mi corazón, llenándolas de una luz especial. Tenía los ojos cerrados y había dejado de llorar al entrar en contacto con la piel de su madre, agarrándose a su pecho todavía sin leche, moviendo esa boquita diminuta y perfecta al son de una pausada respiración. Era precioso. Me acerqué a ellos con sigilo, sin deseos de perturbar su momento. Clara levantó la mirada hasta perderse en mis ojos. Estaba llena de felicidad y de amor infinito. Amor hacia mí, hacia nuestro hijo, hacia la ilusión de ser madre y ver colmadas sus esperanzas.


			—Lo llamaremos Jaime —susurró Clara sonriéndome—. Como mi padre. ¿Te parece bien?


			—Es un nombre precioso…


			Desde ese instante Jaime se ha convertido en el centro de mi vida porque el amor de un padre nace de una única mirada, de un único instante, de una conexión más allá del conocimiento. Jaime es sangre de mi sangre y jamás dejaré de adorarlo. Lo miro sin verlo, casi ausente. Llora caminando alrededor de la habitación con los brazos levantados, sintiendo el nerviosismo y la histeria de las personas congregadas en el salón de la casa grande. Apenas soy capaz de concentrarme en sus sollozos, ni en las palabras de mi madre ni en la escena que me devuelven mis pupilas atoradas. Enfrentar lo sucedido volverá a romper en mil pedazos mi ya maltrecho corazón. Y no estoy preparado para asumirlo.


			Jaime se acerca a mí para tirar de mi pantalón gris de trabajo. Bajo la mirada hacia él y la detengo un segundo en mis manos. La sangre muestra sin pudor una parte de los sucesos, clama a gritos esa realidad que prefiero ignorar porque no puedo procesarla. Es roja, amenazadora, directa. Cierro los ojos temblando. Me derrumbo, permito que mi cuerpo se desplome con lentitud en el suelo y arranco a llorar. Un hombre no llora. La voz severa de mi padre se cuela por mis recuerdos trayéndomelo con el cinturón en alto mientras me golpeaba con fuerza para castigarme por ser blando, por no mostrar dureza de corazón como él. Pero no puedo detener el llanto. Mis manos llenas de sangre son un recordatorio de los dos cuerpos sin vida postrados en el suelo, de la necesidad de pensar en cómo afrontar el mañana, del vil giro del destino.


			Las manitas de Jaime se posan en mis piernas. Ese contacto me obliga a reaccionar, a borrar los rastros del llanto, a mirarlo, a empezar a moverme para salir del aturdimiento. Alargo los brazos para cogerlo y estrujarlo contra mi pecho. Es mi vida, él devolvió los latidos a mi corazón, logró darles sonido, ritmo, fuerza. Por eso lo aprieto con tanta fuerza que el niño arranca a llorar otra vez. Mi mente reproduce de nuevo lo sucedido, como si fuera una mente enferma que me descargara puñales en la piel…


			…Esta mañana el sol era intenso. Mientras caminaba hacia la plantación para empezar la siembra con Clara, Jaime y los jornaleros me sentía feliz. Mi mujer había renunciado a muchas cosas por estar conmigo, pero lo había hecho con ilusión, ganas y deseos de seguir adelante. Era una luchadora y muchas veces me odiaba a mí mismo por no poder corresponder a su amor. La presencia de Jaime a nuestro lado era como siempre una bendición del señor. Risueño, enérgico, parlanchín… Es como un torbellino lleno de vida que siempre consigue arrancarme sonrisas de orgullo. La aparición de mi padre, del señor, de ese hombre capaz de oscurecer el sol, debería haberme advertido. Él nunca era un buen presagio.


			—Clara, ven a la casa grande —ha ordenado dándose la vuelta.


			Estaba borracho, como siempre. Su alma negra y atormentada ha jugado en nuestra contra. Desde que Clara llegó a la plantación hace cinco años estas escenas se repetían con asiduidad. Antes de casarme con ella sucedían en la casa grande, donde Clara vivía, donde él la aterrorizaba con sus apetitos desmedidos. Ya no lo temía porque sabía que era más fuerte que él y muchas veces lograba reducirlo. Por eso esta mañana los he seguido al salón, para evitar que el viejo le pusiera una mano encima a mi dulce Clara.


			Estaba más borracho que de costumbre. Su voz sonaba amenazante mientras increpaba a mi mujer sin saber que estaba caminando hacia ellos. Clara normalmente le contestaba con fiereza, los años a mi lado la habían convertido en una mujer luchadora, pero hoy se mostraba más comedida, incluso asustada. Al entrar en el salón he visto la razón. Mi padre empuñaba un revolver y le pedía que se acercara. Ella tenía las manos levantadas para pedirle calma, pero él insistía.


			—Daniel. —El señor me ha mirado con chanza—. Esperaba tu aparición. Si no quieres quedarte viudo, vas a quedarte quieto para ver cómo disfruto de tu esposa. Necesita conocer a un hombre de verdad, no a un mierda como tú.


			No podía hacer nada. Aquella arma del demonio podía dispararse y herir a Clara. Aunque sabía que el señor nunca había usado una y no tenía ni idea de cómo la había conseguido. Como Clara no se movía lo ha hecho él sin dejar el arma.


			—¡Daniel! —Su voz estaba tomada por el pánico.


			—Tranquila —he susurrado—. Estoy aquí.


			Mi padre ha avanzado hacia ella con una mirada llena de lujuria. Un grito de mi esposa me ha tensado hasta la última fibra del cuerpo cuando él se ha parado muy cerca y le ha tocado los pechos con la mano libre. No podía seguir inactivo, debía encontrar la manera de liberar a Clara, de no dejarla en manos de ese animal. Pero el revolver me disuadía. Si me acercaba podía disparar y, a pesar de su dudosa puntería, el riesgo de que mi esposa saliera herida era muy elevado.


			—¿Piensas que puedes detenerme? —ha bramado el animal—. ¡Me quitaste lo que era mío! ¡Te atreviste a casarte con ella para arrebatármela! Ahora verás cómo la quiebro.


			Su mano ha bajado hacia la falda. Clara tenía mucho miedo y ha empezado a llorar. Cada uno de sus sollozos me partía el alma porque no podía detener al señor.


			—¡Déjela! —He dado un paso hacia él—. Llevamos casi cinco años casados, tenemos un hijo que es su nieto. No puede destrozarle así la vida.


			—He esperado a que el niño fuera lo suficientemente mayor para no necesitar tanto a su madre. —Sus ojos ebrios me miraban con odio y ha apuntado el revólver hacia mí como una amenaza clara—. Ahora va a ser mía para siempre. Va a compartir mi lecho cada noche y entre los dos vamos a enderezar al pequeño Jaime hasta convertirlo en un hombre.


			Ella seguía gimoteando, con un llanto ansioso. Mi padre invadía su carne sin soltar el revolver, agrediéndola. Debía hacer algo. He dado otro paso hacia ellos, acortando la distancia, sin quitarle el ojo al arma.


			—¡No te resistas! —Cuando Clara ha intentado apartarse de él, mi padre ha levantado la mano para asestarle una sonora bofetada y le ha arrancado el corpiño del traje—. Vas a ser mía.


			Esa última afirmación ha acabado de disuadirme para intervenir. No me importaba perder la vida si podía salvar la de ella y la de mi hijo. Jamás permitiría que lo tratara como a mí. Los ojos lujuriosos de mi padre han dejado de mirarme unos segundos para acabar de arrancarle la parte de arriba a Clara y observar sus pechos desnudos mientras ella gritaba e intentaba cubrirse con los brazos. He aprovechado ese instante para coger el puñal que escondo entre mis ropajes y acercarme lo suficiente para clavarle la punta a mi padre en un costado de forma amenazante. Conozco los puntos sensibles del cuerpo y si movía un poco la cuchilla podía terminar con su existencia.


			—Suéltela —he proferido clavándole el puñal en la carne con fuerza—. No temo por mi vida, solo por la suya. Deje a mi mujer o acabará lamentándolo.


			—¿Crees que puedes amenazarme? —Un par de carcajadas tiznadas han salido de su garganta—. Si Clara no puede ser mía, no será de nadie ¡Bastardo! Me la arrebataste, fuiste capaz de casarte con ella para que no pudiera tocarla. Era una mujer pura y tú la has manchado. Y no permitiré que siga en tu lecho. Me voy a quedar a tu hijo, lo voy a criar como te crie a ti, voy a dejarlo sin madre, a arrebatarle a su padre y a obligarte a ver cómo lo enderezo y lo lleno de odio hacia ti.


			Ha movido el arma hacia ella y ha apretado el gatillo sin pensárselo. La he visto desplomarse en el suelo, al son de un grito casi sordo, la sangre manar de su piel para empapar la parte del vestido que todavía la cubría, sus ojos llenos de miedo y sufrimiento. Un dolor penetrante ha cruzado mi pecho como si fuera un rayo que lo partiera en dos. La vida de Clara se escapaba a marchas forzadas y las amenazas de mi padre resonaban con fiereza en mi interior. No podía entregarle a Jaime ni permitirle acercarse a él. Yo he crecido a la sombra de sus macabras formas de criar a un hijo y no debía consentir que el mío corriera la misma suerte.


			—Es un hombre sin corazón. —No podía deshacerme de la culpa por mis pensamientos y mis actos, pero, aun así, he inclinado la empuñadura en la dirección precisa—. No se merece vivir ni ser considerado un padre, ni mucho menos un abuelo. Madre ha sufrido abusos suyos durante años, deshonró a Clara nada más pisar estas tierras y me ha tratado siempre como si fuera de su propiedad. No le voy a consentir hacer lo mismo con mi hijo, y menos después de arrebatarle a su madre.


			—¿Vas a matarme? —Se ha reído—. No tienes agallas, eres un cobarde.


			—Llevo años contestando con los puños a sus azotes, a su subyugación, a sus intentos por quebrarme. —He apretado el puñal clavándoselo más hondo, con los ojos húmedos y un dolor lacerante en el corazón—. Ahora lo veo claro. No tenía ninguna intención de deshonrar a mi esposa, solo quería hacerme daño, arrebatarle la vida frente a mí.


			—¡La quería! —Su rostro se ha contraído perdiendo color a marchas forzadas—. La deseé desde el primer instante que la vi en el muelle de Manila, al descender del barco. Era una criatura angelical, debía ser mía. Pero tuviste que mancillarla casándote con ella y dándole un hijo.


			—¿Por qué hoy? ¿Qué ha cambiado?


			—Tu hijo cumple tres años. Era el momento. —Sus palabras perdían intensidad a marchas forzadas. La sangre ha manado de su herida tiñendo el tapiz de rojo—. Mi padre me arrebató a mi madre en mi tercer cumpleaños. ¡Te dejé a la tuya! ¡Fui benevolente! Pero Clara debía ser mía y morir, Jaime ha sufrir como sufrí yo.


			La última frase apenas han sido un susurro antes de que sus piernas se doblaran para dejarlo caer al suelo. Todavía tenía los ojos abiertos y respiraba cuando me he arrodillado a su lado con las primeras lágrimas asomando en mis ojos. A pesar de cada una de sus maldades, era mi padre y verlo agonizar me ha partido el alma.


			—Daniel… —El susurro de Clara ha llamado mi intención—. Te… quiero…


			He reptado por el suelo hasta ella, le he colocado las manos en la herida sangrante del pecho y he apretado con fuerza para intentar detener la hemorragia. Su rostro estaba plúmbeo, su mirada tan apagada que parecía casi sin vida y su respiración era demasiado pausada, como si se le agotara el aire.


			—Yo también te quiero. —Mis ojos derramaban la pena de mi corazón—. No me dejes, Clara. Quédate conmigo.


			Sus labios se han curvado en una sonrisa. No tenía fuerzas para seguir hablando ni para aferrarse a la vida. Le he cogido la mano para que me sintiera a su lado, la he besado en los labios, la he instado a no irse, a no rendirse, a luchar. He rogado a Dios todopoderoso para que le permitiera quedarse entre los vivos, rezando con fervor, suplicándole misericordia. Pero los ojos se le han cerrado con lentitud, la respiración se le ha agotado y los latidos han cesado hasta que la vida se le ha ido. Mi rugido de dolor ha llegado hasta los campos. No he tardado demasiado en sentir la mano de mi madre en el hombro, los lloros de Jaime, el murmullo de mis compañeros al entrar en el salón, la sensación de caer en un pozo profundo…


			Deshago un poco el abrazo a mi hijo cuando los últimos ecos de los recuerdos se diluyen en mi mente. La sangre de Clara se seca en mis manos. La culpa me hiela la posibilidad de rehacerme con facilidad y la sensación de estar perdido me descoloca. Oigo a mi madre, pero no escucho sus palabras, no las proceso. Soy incapaz de reaccionar, de asumir, de pensar qué voy a hacer ahora. He asesinado a mi padre. Esa realidad me lleva hacia las aguas tormentosas, desgarra mi alma, rompe mi corazón en mil pedazos.


			









Capítulo 4


			Dan


			Sídney, 20 de julio de 2018


			Suelto un par de insultos subidos de tono y la miro apoyando los brazos en la mesa de juntas, ante el silencio y la expectación del grupo de carísimos abogados que cada uno de nosotros ha contratado para cerrar el acuerdo. Ella no pierde la sonrisa, ni se desmelena ni muestra una mínima intención de rebajar la amenaza.


			—Estás acabado, Dan. —Agita frente a mí el dossier con la evidencias que me obligan a aceptar su trato—. Insúltame lo que quieras, pero has perdido.


			—Esto no quedará así, puta. —Acerco la cara a ella doblando los codos—. Te destruiré y recuperaré lo que es mío para reírme en tu cara.


			—¿Crees que me das miedo? —Rachel adopta uno de sus tonos mordaces—. Eres historia, Daniel Tate. Ya puedes dar gracias al acuerdo que han pactado tus abogados porque si fuera por mí, te quedarías sin nada.


			—Volveré. —Me enderezo, me coloco bien el traje y le dirijo la última mirada—. No te apoltrones demasiado en el sillón porque no voy a tardar en quitártelo.


			Salgo de la sala de juntas con pasos enérgicos, sin escuchar ninguno de los comentarios de mis letrados, presididos por mi amigo y cuñado Bill. Necesito un poco de tiempo para asimilar lo sucedido y no puedo permanecer ni un segundo más viendo cómo la viuda de mi padre me arrebata su legado. Avanzar por los pasillos de la empresa creada por mi padre me parte el alma. Él jamás se la hubiera dejado a esa víbora si hubiera conocido su verdadera cara.


			Es difícil aceptar la jugada de Rachel. Apenas hace quince horas que me entregó el dosier con pruebas falsas, junto a sus peticiones para no denunciarme por unos desfalcos que yo jamás cometería. Los abogados han trabajado contrarreloj para llegar a un acuerdo mínimamente satisfactorio, pero estoy obligado a cederle la dirección de la empresa y esa realidad me destroza los nervios.


			Una vez en el ascensor me permito unos segundos de rabia. Golpeo la pared con el puño, pero cuando la puerta se abre vuelvo a ser un hombre formal, el licenciado en Harvard en economía de empresa, el exdirector general de Tate Enterprises, una de las multinacionales tecnológicas más importantes del mundo. Pensar en Rachel ocupando mi despacho en unas horas vuelve a llenarme de rabia una vez alcanzo la calle. He descubierto su ambición demasiado tarde, cuando ya había urdido un plan para arrebatarme el control de la empresa, pero tarde o temprano lo recuperaré y la pondré en su lugar. Pagará con creces su forma de extorsionarme construyendo pruebas falsas.


			Entro en el bar de la esquina para vaciar un vaso de bourbon de un trago, sin saborear el caro líquido ni pararme a pensar en que todavía son las diez de la mañana ni en cómo me siento después de perderlo todo. Durante unos minutos repaso de forma frenética los últimos meses en busca de indicios acerca de las intenciones de Rachel, sin embargo, nada en su forma de actuar demostraba sus intenciones ni la pérfida mente capaz de tejer una trampa mortal para mí. Le pido por señas al camarero una nueva ronda para acabar de anestesiarme. Apenas he desayunado y tanto alcohol puede dejarme fuera de juego con rapidez, pero necesito otra copa.


			Mientras el líquido ámbar se desliza por mi cuerpo unos flashes del sueño de esta noche reviven mis sensaciones mientras me enfrentaba a un giro brusco en la vida de Daniel, y no dejo de darme cuenta del paralelismo entre las situaciones de ambos. Nuestro destino ha cambiado en pocas horas por decisiones ajenas, condenándonos a la resignación. Llevo soñando con Daniel desde que era un niño y nunca he encontrado una explicación racional a esa forma de actuar de mi mente. ¿Cómo es posible que se invente la historia de un mestizo filipino-español de finales del siglo XIX? Nunca me ha interesado la historia, ni las plantaciones azucareras ni nada relacionado con Filipinas. Y, sin embargo, he vivido cada una de sus vicisitudes a través del mundo onírico y a veces los sueños son tan reales que al despertar me cuesta separarlos de mi realidad.


			A través de su historia, Daniel me ha descubierto sentimientos desconocidos, me ha mostrado la cara agria de la sumisión obligada y del dolor de ser impunemente castigado por un padre brutal, y me ha ayudado a mirar la vida desde otra perspectiva al descubrir cómo su carácter lo ayudaba a sobrevivir sin perder la fe al enfrentarse a la crueldad de un padre despiadado. Por eso me ha impactado tanto lo sucedido esta noche y todavía me estremezco al recordarlo.


			La historia de Daniel y Clara no fue apasionada ni llena de emociones románticas. Se tiñó de cariño, decisiones solidarias y esperanzas. El nacimiento de Jaime consiguió mudar la percepción de Daniel de la realidad y cambió a ese hombre anulado por la ira de un padre tiránico. Y despertarme con la visión de los dos cuerpos sin vida en el suelo, sabiendo que la mano ejecutora de uno de ellos es el propio Daniel, me ha llenado de intranquilidad.
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